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			PRESENTACIÓN

			Supongamos que hace mucho tiempo, en un lugar indeterminado, un miembro de una comunidad cualquiera compusiera algo propio en prosa o en verso,[1] digamos un cuento maravilloso, una canción o una balada épica o simplemente festiva ¿Qué pasaría?

			Lo que pasaría, de llevarse a cabo la anterior suposición, sería muy distinto según nos coloquemos en la perspectiva de la cultura tradicional y la tradición oral, cuya expresión más amplia puede ser lo que llamamos folclor, o fuera de ella. Si no hablamos de cultura tradicional, el individuo en cuestión habrá creado un texto literario de mayor o menor valor y con la posibilidad de que sea en mayor o menor medida reconocido por sus contemporáneos –o, si no por ellos, por las generaciones futuras, si es que se cuenta con un soporte que lo conserve– como una creación artística particular y como un hecho literario. En este caso la comunidad puede no sentirse identificada con ese texto particular y no lo integrará a su saber y por lo tanto no le interesará conservarlo.

			Si por el contrario, hablamos del patrimonio colectivo intangible, esto es la tradición, el texto no podrá considerarse como un hecho de la cultura tradicional (en este caso literaria) mientras la comunidad no lo acepte y se identifique en él y por tanto lo transmita, básicamente de forma oral, pues el soporte será la memoria colectiva. Entonces, solamente podemos considerar elementos de la cultura tradicional, aquellos que la comunidad conserva y transmite, si el hipotético texto al que hacíamos referencia no coincide con la comunidad el texto se perderá. Esta aceptación, y por tanto la literariedad tradicional, popular o folclórica, dependerá de si el texto se ajusta a un lenguaje determinado, a estructuras específicas, coincide con determinados temas, y se crea desde una estética colectiva. En otras palabras, de si se ajusta a los códigos del lenguaje de la tradición oral, que es el parámetro de referencia con el cual la comunidad acepta o no un texto como propio.

			El “texto” de tradición oral, concebido como obra tradicional es “extrapersonal y tiene sólo existencia potencial. No es sino un complejo de normas e impulsos determinados, un cañamazo de tradición actual que los intérpretes animan con los adornos de su creación individual, como lo hacen los generadores del habla con respecto a la lengua”.[2]

			La creación artística o la obra literaria de tradición oral no se pueden concebir como tales en el momento de su creación, sea quien sea su autor, tal como sucede en otros tipos de creación, sino en el momento en que, por estar acordes con una estética colectiva, la comunidad las acepta y las hace vivir a través de todas y cada una de sus distintas objetivaciones o realizaciones individuales, que son variables, pues se refuncionalizan para expresar la identidad y los valores de esa comunidad en los distintos momentos de su devenir histórico y así perduran y se convierten en señas de identidad de la comunidad.

			Se puede, por otra parte, dar el caso que un texto nacido como obra literaria culta entre a formar parte de la cadena de transmisión oral, y que sólo en este proceso adquiera las características del lenguaje tradicional oral. Esto sucede por lo general con textos que tienen afinidades con lo folclórico o tradicional, ya sean temáticas o estructurales; o con géneros, hechos, costumbres y celebraciones arraigados en la comunidad.

			De lo anterior se desprende que, en realidad, la aceptación del texto, el objeto o la celebración por la comunidad se vuelve un hecho en el momento en que éste forma parte del acervo comunitario; es decir, del acervo individual de cada uno de los distintos transmisores de la comunidad. 

			Pero el creador tradicional no es meramente la voz de la presión comunitaria, ni cada creador obedece a una inspiración personal, su obra es una creación tanto de una comunidad particular como de un individuo en particular.[3]

			La especificidad de esta cultura y esta literatura tradicional no radica entonces solamente en su forma de transmisión (por la voz), sino también en que está creada de acuerdo con unos principios particulares, que no son los mismos de la literatura “culta”. Con lo cual por oral y por tradicional no se deberá entender simplemente lo contrario de escrito, oficial o establecido, sino una forma específica de creación literaria y de cultura que tiene valor de identidad para una comunidad más allá incluso de lo restringidamente local.

			Esta visión sobre la literatura y cultura tradicional de México se concibe desde esta perspectiva y trata de mostrar, dentro de la pluralidad cultural propia de México, rasgos que corresponden a señas de identidad y aceptación de una serie de principios estéticos, valores y formas de convivencia en torno a creaciones artísticas.

			La revisión se ha dividido en seis módulos en los cuales se alternan e interrelacionan creaciones textuales –esto es literarias– con creaciones de otro tipo –musicales o plásticas– y el contexto en que se manifiestan o realizan. Todo ello de manera sintética.

			El primer módulo trata del cuento tradicional, sus tipos, funciones, tradiciones indígenas y europeas asimiladas a lo mexicano, temas y creaciones locales.

			El segundo está dedicado a la creación poética lírica: la canción y su relación con la música y el baile; sus tipos y su especificidad geográfica (por ejemplo la canción cardenche, jarocha, yucateca, la chilena o la copla), sus transmisores y textos emblemáticos.

			Seguirá un módulo sobre la expresión particular mexicana de la balada internacional: el corrido y su relación con el romance hispánico; su vitalidad en momentos históricos como la Revolución mexicana y motivos literarios identitarios: el gallo, el caballo y la pistola.

			Como es claro que este tipo de creaciones se relaciona con la fiesta el siguiente módulo se dedicará a conmemoraciones religiosas o festivas: la Navidad y la Semana Santa, el Carnaval y el Día de Muertos, y sus canciones, oraciones, refranes y leyendas.

			A continuación se verá en otro módulo el género que asume un valor de verdad: la leyenda, tanto en el ámbito rural como en el ámbito urbano, los personajes característicos y las leyendas explicativas de lugares y accidentes geográficos.

			Se concluye con un módulo sobre costumbres y artesanía, concibiendo ésta como una creación tradicional cuya factura se transmite oralmente, centrándose en aquellas relacionadas con celebraciones o textos tradicionales como las piñatas y las Posadas, los “judas” y la Semana Santa, el día del Corpus y las “mulitas” o el Día de Muertos, las calaveras de azúcar o la Calavera Catrina.

			NOTAS AL PIE

			
				
					[1] Roman Jakobson y Pietr Bogatyrev, “El folklore como forma específica de creación”, en Ensayos de poética, Fondo de Cultura Económica, México, 1977, p. 9.

				

				
					[2] Ibid., pp. 12-13.

				

				
					[3] Para decirlo con palabras de la investigadora Ruth Finnegan: “The oral poet is not merely the voice of communal pressures, neither is every poet an individual and untrammelled genius: poetry is the creation both of a particular community and of a particular individual”, Oral poetry, Cambridge University Press, Cambridge, 1977, p. 213.

				

			

		

	
		
			
			I. CUENTOS TRADICIONALES

			I.1. EL CUENTO Y LA TRADICIÓN

			Desde la más remota antigüedad el hombre ha contado historias, hay una larga línea de continuidad. Como dice Francisco Rico “De la Odisea a La guerra de las galaxias, de los cuentos folclóricos a los cómics de Supermán, de Hércules a Harry Potter, la modalidad de la ficción que ha predominado a lo largo de los siglos, en versiones escritas, orales o visuales, ha sido el relato de sucesos, hazañas y pasiones extraordinarias, protagonizadas por personajes que reúnen perfecciones de todo orden y se mueven en escenarios inaccesibles para la generalidad de la gente a menudo con elementos prodigiosos o sobrenaturales”.[1]

			El conocimiento de los cuentos viene dado por el Romanticismo y recolecciones extraordinarias como la de los hermanos Grimm: Cuentos del niño y del hogar (1810-1825) y casi un siglo antes la de Perrault: Historias o Cuentos del pasado, más conocido como Los cuentos de la mamá Gansa, publicados en 1697, reescritura de cuentos recopilados de la tradición oral. Y después por recreaciones como las de Hans Christian Andersen a partir de 1835. Todas ellas parten del saber colectivo transmitido oralmente.

			Existe entonces un espacio, el de la memoria colectiva, que es depositario del saber comunitario, cuyos productos los miembros de esa comunidad asumen como propios y por tanto los pueden reelaborar y refuncionalizar para que sigan explicando los valores y las situaciones que se viven en el espacio físico y cultural de esa colectividad que por tanto reconoce en esos textos señas de su propia identidad.

			En este sentido la literatura, aunque el principio sería extensible a las artes en general y a otras expresiones del espíritu humano,

			no sólo representa la identidad cultural de la comunidad o colectividad desde donde emerge, sino que ella misma crea identidad. […] la correlación literatura-identidad, para que se torne productiva en términos de crítica literaria y cultural, hay que inscribirla en un horizonte político de comprensión; esto en la medida en que el reclamo por identidad y, sobre todo, el reclamo por una práctica textual literaria que problematice la identidad, no sería sino, en definitiva, una práctica política de visibilización.[2]

			La literatura en general, no sólo la culta, es muy útil para comprender algunos mecanismos de construcción de identidades culturales porque –siguiendo algunas ideas planteadas por Althusser– la literatura nos ofrece una particular relación imaginaria con lo real, relación que se caracteriza porque lo que hace el texto literario es presentar un conjunto de representaciones, que no tienen la necesidad de ser verdaderas en el sentido de tener que ser comprobables en la práctica, pues no están en el campo científico o judicial.[3]

			En el momento en que estas relaciones se ven en un ámbito que no es el culto, nos situamos en el ámbito de la cultura no aprendida, de la cultura que va a poder ser recreada, esto es lo tradicional y va a corresponder a valores y principios estéticos colectivos, estamos en el terreno de lo que a veces se define como popular.

			En las últimas décadas, organizaciones culturales internacionales reconocidas como la UNESCO han promovido propuestas sistemáticas destinadas para la preservación del patrimonio mundial que incluye esa parte significativa de la creación humana que no está limitada a los valores patrimoniales objetuales, y que abarca desde la conciencia de su propia identidad diferenciadora de unos pueblos respecto de otros, basada en la tradición oral y gestual, hasta las diversas formas de comunicación artística cuya percepción no sólo depende de la vista o el tacto. 

			En 1989 se adopta en la UNESCO la Recomendación sobre la salvaguardia de la cultura tradicional y popular; en ella se define el patrimonio oral y el llamado desde entonces “patrimonio inmaterial” –estableciendo una sinonimia con términos como cultura tradicional y popular– de la siguiente forma: 

			El conjunto de creaciones que emanan de una comunidad cultural fundada en la tradición, expresada por un grupo o por individuos y que reconocidamente responden a las expectativas de la comunidad en cuanto a expresión de su identidad cultural y social; las normas y los valores se trasmiten oralmente, por imitación o de otras maneras. Sus formas comprenden, entre otras, la lengua, la literatura, la música, la danza, los juegos, la mitología, los ritos, las costumbres, la artesanía, la arquitectura y otras artes.[4]

			I. 2. LA LLEGADA DE LA TRADICIÓN  CUENTÍSTICA EUROPEA

			Es evidente, y lo podemos decir con seguridad –a partir de los corpora recogidos de cuentos, canciones, romances, leyendas, etc.– que un copioso acervo de literatura tradicional pasó a América en la memoria de aquellos que tripulaban las naves descubridoras y en el recuerdo de cuantos después allá fueron. El género cuento, en su acepción más general, acompañó a los navegantes, misioneros, exploradores, soldados y funcionarios al Nuevo Mundo como parte de su acervo cultural tradicional, pues los cuentos, leyendas y versos de los romances y cantares reflejaban los valores de la comunidad a la cual pertenecían, además de contener historias fascinantes y ejemplos de vida desde el mundo de la ficción. Por otra parte, los hombres y mujeres que contaban los cuentos lo hacían de manera natural, con la tranquilidad del saber no aprendido y así simplemente lo conservaban en su memoria y quienes los escuchaban, aunque fueran originarios del Nuevo Mundo, también lo hacían suyo, pues aunque la estética de los textos apenas se estuviera integrando, los motivos y tópicos que contenían aquellas narraciones eran perfectamente asimilables y correspondían a muchos de sus esquemas de valores o podían reinterpretarse desde la perspectiva de éstos.

			Según los estudios demográficos realizados sobre los primeros tiempos de la exploración y colonización del Nuevo Mundo, a lo largo del siglo XVI se desplazaron a América aproximadamente 200 000 personas. Por el contrario la población indígena sufrió un enorme desplome por las nuevas enfermedades y la violenta situación derivada de la Conquista.

			En su primer viaje en busca de las Indias en 1492, Colón desembarcó en la isla de Cuba esperando encontrar el palacio del Gran Khan; no lo halló, pero en poco tiempo la isla fue el punto de llegada de Europa, y pasaje obligado para el avance al Nuevo Mundo y por lo tanto el primer espacio en el que se desarrollaba la cultura europea y se irradiaba al resto del continente. No fue sino hasta 1512 cuando la colonización de la isla comenzó realmente, cuando el capitán español Diego Velázquez de Cuéllar fundó la ciudad de Baracoa en la costa oriental. En esas ciudades recién fundadas es seguro que se oirían contar cuentos y entonar romances lo mismo en las faenas relacionadas con el almacenamiento de los productos agrícolas, que en las reuniones de soldados y aventureros o campesinos al amor del fuego en las noches tropicales. En estas ocasiones se recordarían las hazañas de Carlomagno o del Cid que contaban los ciclos épicos y caballerescos romancísticos, pero también es muy probable que se contaran las aventuras de Juan sin Miedo o las artimañas de Pedro de Urdemalas con la vitalidad y naturalidad que caracteriza a las narraciones tradicionales.

			También como expresión y testimonio de la cultura tradicional encontramos elementos de relatos folclóricos en la Historia verdadera de la Conquista de la Nueva España, obra de propósito cronístico de Bernal Díaz del Castillo, y son muy importantes las narraciones recogidas por fray Bernardino de Sahagún en su Historia general de las cosas de la Nueva España. Por otra parte también tenemos ejemplos de temas de cuentos tradicionales en composiciones literarias posteriores, pero todavía en el siglo XVI, como El Bernardo, de Balbuena.

			No hace falta investigar mucho para suponer con buenas razones que los cuentos “En España los habían contado las abuelas a sus nietos en las noches de invierno, sin sospechar seguramente que al poblar la imaginación de los pequeños con seres brillantes y fabulosos: genios, gigantes, ogros, duendes, princesas encantadas y encantadoras, abonaban el terreno para que ellos los encontraran en persona, cuando desembarcaran en América. Aquí no era sólo la naturaleza exótica y desbordada la que fingía a sus ojos las figuras insólitas. ¿Acaso los ex soldados de las guerras de Italia, labradores extremeños, artesanos andaluces, escuderos castellanos, no reproducían rasgo por rasgo a los héroes de los relatos infantiles, inspiradores igualmente de muchas novelas de caballería?”.[5]

			A) EL CUENTO TRADICIONAL EN LA CULTURA ESPAÑOLA EN LA ÉPOCA DEL DESCUBRIMIENTO

			Joan Timoneda en El sobremesa ya destacaba “los tres caracteres fundamentales del cuento: brevedad, jocosidad y oralidad”.[6] También la presencia de lo maravilloso (mirabilia) era habitual en la Edad Media, sin embargo, en España, desde el siglo XIV se dudó de la existencia de seres fantásticos como las hadas, lo cual indica que con anterioridad se creyó que debieron existir. Tanto es así que Alfonso de Valladolid, cronista de la Corte de Alfonso XI escribió un libro denominado Tratado contra las hadas. A pesar de esto, estos seres elementales siguieron manifestándose, sobre todo durante los siglos XVI y XVII y en las narraciones populares.

			Son muchos los ejemplos de la presencia de cuentos tradicionales en las manifestaciones literarias cultas de los siglos antes mencionados que siguen vivos en la tradición oral actual hispanoamericana tal como ha mostrado detalladamente Maxime Chevalier con abundancia de datos que aquí recordamos. Por ejemplo, el cuento publicado en un pliego suelto de 1510, llamado “Como un rústico labrador engañó a unos mercaderes” lo recoge Cervantes en el Quijote (II, 21), y sigue presente en la tradición oral actual de Puerto Rico, México y Chile.

			Otros ejemplos que se pueden recordar son el cuento que tiene como tema el condenado a quien le proponen para perdonarlo casarse con una mujer muy fea, que se recoge en la Floresta española de Melchor de Santa Cruz, y que aparece también en Dichos graciosos de los españoles de 1540 y que se ha recogido en la tradición oral de México.

			El teatro del Siglo de Oro, caracterizado por ser el gran espectáculo de la época y tener un público que englobaba todos los estamentos sociales, también recoge cuentos populares algunos de los cuales siguen vivos hoy en día en la tradición oral de Hispanoamérica, por ejemplo el cuento del médico y la moneda falsa que da argumento al Entremés famoso de las viudas es tradicional en México. En una de las comedias de Álvaro Cubillo de Aragón, Entre los sueltos caballos, ejemplo del primer teatro áureo se recoge el cuento del duende que se va de la casa con el dueño, también presente en la tradición oral hispánica actual.

			Un cuento muy difundido hoy en día es el de La hija del diablo, el cual ya lo recoge Lucas Gracián Dantisco en su Galateo español (1593), y del que se han publicado varias versiones de la tradición oral moderna en México, Panamá, Chile y Argentina, amén de en diversas regiones españolas.

			Otro ejemplo de esta continuidad de la tradición es el cuento de Las tres preguntas (Aarne, 922), que aparece como la Patraña XIV de El Patrañuelo (1522) de Timoneda y que también se ha recogido en la tradición oral actual de México y Argentina.[7]

			Sería muy largo recordar los múltiples ejemplos del uso del cuento popular que se hace en el teatro breve (entremeses, bailes, jácaras, etc.) del Siglo de Oro, ya que en ocasiones los cuentecillos tradicionales se ven dramatizados o son el núcleo de estas obras cómicas breves, sin olvidar el abundante uso que hacen Lope, Cervantes, Tirso, Calderón y la mayoría de los dramaturgos áureos de motivos cuentísticos tradicionales en sus obras dramáticas mayores, independientemente del tono que tengan.

			I. 3. LA TRADICIÓN INDÍGENA

			La llegada de los españoles al Nuevo Mundo tuvo distintos aspectos según las condiciones geográficas y la organización social de la población local. No es lo mismo el Imperio Azteca que las regiones casi sin población sedentaria del Río de la Plata y desde luego no es lo mismo la alianza entre los tlaxcaltecas y Hernán Cortés contra los aztecas que las guerras entre Pizarro y Almagro en el Perú a la caída del imperio inca. Tampoco eran iguales las condiciones culturales de los distintos pueblos. El mestizaje cultural no fue homogéneo en ningún país de Hispanoamérica debido a los diferentes grupos indígenas y a las distintas formas de la presencia española, así como a la organización productiva que se estableció. Desde luego hoy en día aún hay grupos y comunidades en los cuales el sustrato cultural prehispánico es más evidente, sin embargo, en todos es clara la interacción de tradiciones.

			Se puede decir que el conocimiento de la narrativa tradicional oral indígena de México y de otros países empezó desde el mismo siglo XVI cuando los cronistas y frailes misioneros transcribieron algunos de los relatos que contaban los indígenas. Más adelante, durante el periodo virreinal, se siguieron registrando bastantes relatos populares, pero éstos en su gran mayoría provenían de los núcleos urbanos y especialmente en la forma de leyendas y relatos de acontecimientos sobrenaturales. Es sólo hasta finales del siglo XIX que vuelve a aparecer el interés por la cultura popular y en ésta por los cuentos y relatos tradicionales. La antropología contemporánea ha prestado especial interés a la recolección de todo tipo de relatos, aunque a veces ha olvidado el valor literario que tienen los cuentos y los ha enfocado como documentos probatorios de supervivencias de elementos prehispánicos y no como expresiones literarias tradicionales, vigentes hoy en día, de una amalgama cultural.

			También es indudable que los cuentos tradicionales son ejemplo de la expresión cultural de las lenguas indígenas y fuente importante de la literatura que hoy en día se escribe en esas lenguas como expresión culta. Ejemplo de esto lo tenemos en las narraciones en náhuatl, purépecha o maya en México, y también en otros países de América como en quiché en Guatemala o en las diversas lenguas peruanas autóctonas, además del caso particular que representa el bilingüismo guaraní-español en Paraguay.

			A) LA TRADICIÓN INDÍGENA Y EL CUENTO  MODERNO CULTO

			Modernamente (siglos XIX y XX) diversos autores han hecho recreaciones cultas, tratando de seguir la estética popular, de cuentos tradicionales. En México está el indigenismo de Francisco Rojas González en El diosero, obra donde no falta el vínculo del escritor con el folclor y con las costumbres indígenas y rurales. Los valores de su obra residen sobre todo en la sinceridad que pone al ver esos ámbitos, y en la sencillez y transparencia para relatar sin actitudes pretenciosas. Esto tal vez se deba a que llevó a cabo diversos estudios etnológicos sobre el país, y los viajes que realizó para estos estudios le sirvieron también para conocer de manera cercana y directa a la población indígena y rural de México. El éxito de El diosero, publicado por vez primera en 1952, continúa hoy en día, además de que varios de sus relatos sirvieron a Carlos Velo para su película Raíces (1953), premiada internacionalmente. También destaca el caso en Perú de Ricardo Palma con sus Tradiciones peruanas o de José María Arguedas con Canciones y cuentos del pueblo quechua (1947),[8] colección de tradiciones, mitos y leyendas que recogió en diversos planteles educativos de su país y marcados por una clara posición de reivindicación del mundo indígena presente en toda su obra y especialmente en Los ríos profundos.

			También el cuento tradicional de origen indígena ha sido el punto de partida básico de las narraciones de diversos autores, buen ejemplo de esto pueden ser los relatos mayas presentes en las Leyendas de Guatemala (1930) que escribió Miguel Ángel Asturias, así como en su novela Hombres de maíz (1949). También los elementos folclóricos africanos están en la base de los Cuentos negros de Cuba (1940), de Lydia Cabrera. Este aprovechamiento de la materia tradicional indígena también está presente, con rasgos muy dispares, en textos de Enrique López Albujar, Cuentos Andinos (1920); de Ricardo Güiraldes, Cuento de muerte y de sangre (1915); de Carmen Lyra, Cuentos de la tía Panchita (1920) y de Demetrio Aguilera Malta, Los que se van (1930).

			Otro tipo de versiones cuentísticas son las que podríamos llamar de las “recreaciones indigenistas” como las hechas en México por Andrés Henestrosa, Ermilo Abreu Gómez o Mediz Bolio en las cuales el tema pertenece a la tradición europea, pero ha sido recreado a la manera indígena, tal como la entienden estos autores desde una posición ideológica o estética.

			No hay que olvidar otros casos anteriores de recreaciones como los de Vicente Riva Palacio, Luis González Obregón, Juan de Dios Peza y Artemio de Valle Arizpe en una perspectiva criollista o simplemente más urbana y alejada del mundo indígena. 

			I. 4. TIPOS DEL CUENTO TRADICIONAL

			En México los tipos del cuento tradicional siguen las líneas generales de otras regiones. En general se puede decir que el cuento popular no es tan ingenuo como parece. Tampoco tan sencillo. En todos los países y todas las culturas, da lo mismo que hablemos de celtas, egipcios, hindúes, persas, árabes, así como chinos, germanos y vikingos, o mayas, purépechas o guaraníes, el cuento se ha cultivado desde la antigüedad más remota, caracterizado por su valor de ficción y su función de entretenimiento que sobrepasa cualquier propósito didáctico deliberado, y con sorprendente identidad en los temas y los tratamientos en las distintas regiones del mundo.

			De manera sintética los tipos de cuentos tradicionales podrían agruparse de la siguiente manera:

			Cuentos de animales:

			– animales humanizados que actúan como el hombre.

			–  animales semihumanizados, de inteligencia limitada.

			–  animales zoológicos, que actúa como tales por lo general en narraciones que tienen otros elementos.

			Cuentos maravillosos: tienen siempre un elemento que habla de poderes o propiedades mágicas.

			Cuentos disparatados (nonsense): relatos en que lo incoherente, absurdo o inverosímil preside las actitudes y las acciones.

			Cuentos de costumbres: contados por lo general como sucedidos realmente y con intención básicamente humorística.

			Cuentos humorísticos: formados por escenas divertidas en la frontera con el chiste, por ejemplos las “charras” mexicanas.

			Cuentos religiosos: narran básicamente historias fronterizas con leyendas devotas

			Dentro del cuento tradicional destacan aquellos que han sido denominados cuentos maravillosos y de encantamiento entre los que suelen incluirse todos aquellos cuentos en los que existe la presencia de algún personaje o hecho extraordinario o sobrenatural. Esta modalidad abarca los llamados cuentos de hadas, algunos de animales y los relatos mitológicos o topográficos. La magia en estos relatos no sobrepasa el mundo de lo natural. Lo que ocurre es aceptado y no se cuestiona su veracidad. Puesto que el personaje se encuentra alejado del tiempo y del espacio real todo es posible.

			Los distintos estudiosos de este tipo de cuentos han dado diversas definiciones de ellos. Entre ellas destacamos estas dos, la primera de Aurelio M. Espinosa: “Los cuentos de encantamiento son aquellos en los cuales entran los elementos maravillosos y sobrenaturales mezclados con elementos sacados de la realidad…”[9] y esta otra de Vladimir Propp: “Una preciosa fuente, un precioso receptáculo de fenómenos culturales desde hace mucho desvanecidos de nuestra conciencia. Lo que hoy se narra, en otra época se hacía, se representaba, y lo que no se hacía, era imaginado”.[10]

			La función de los cuentos maravillosos es la de entretener, pero al mismo tiempo los cuentos tratan de ayudar al miembro de una comunidad a comprenderse a sí mismo y a desarrollar su personalidad como miembro de una comunidad.

			Los cuentos maravillosos tienen lugar por lo general en espacios identificados por el escucha como propios para la maravilla o la sorpresa como castillos, ruinas, mansiones, cementerios, bosques o selvas mágicos, islas, etc. Los elementos paisajísticos tienen una significación determinada, en la medida en que el marco forma parte de la acción del relato. Las montañas, las cuevas, los mundos subterráneos, etc. aparecen porque suponen riesgo, aventura y desafío para el personaje.

			En los relatos maravillosos suele haber desfases temporales, ya que a veces se muestran situaciones donde el tiempo se ha detenido; en otras ocasiones se pasa de un tiempo presente a otro futuro o pasado, etc. Por otra parte, cuando el tiempo es tomado como etapa histórica, la época virreinal o la etapa de la Conquista son las elegidas en muchas ocasiones para ambientar los relatos de este tipo.

			Entre los hechos maravillosos más frecuentes destacan personajes que vuelan, seres que se hacen invisibles, vivir en el fondo de las aguas, viajar rápidamente por tierras desconocidas, generar sueños proféticos, la humanización de los objetos y el paisaje en general. En los relatos tradicionales maravillosos encontramos muchos y muy diversos personajes, desde reyes, princesas, príncipes, brujas, ogros, hadas, hasta algunos tan extraños y desconocidos como personas sin cabeza, solitarias que salen una vez al año de sus escondites o arañas de color rojo que surgen en cada uno de los amantes y los enlazan, desde luego que los duendes, brujas, magos y demás seres del trasmundo y de la zona indefinida están presentes en la tradición hispanoamericana guardando relación en sus funciones con los equivalentes centauros, dragones, trolls, unicornios, elfos, gnomos, serpientes de siete cabezas, etc. de otras regiones. La característica esencial de estos personajes de presentarse y actuar como verdaderas personas y seres animados.

			En cuanto a los personajes protagonistas de estos cuentos cabe destacar que suelen ser personas desamparadas, huérfanos, niños no comprendidos por los padres que necesitan la ayuda de la magia y la fantasía para poder superar la realidad.

			Por su parte los relatos míticos han sido recogidos especialmente entre las comunidades indígenas y en ocasiones, por la perspectiva antropológica, sobrevalorados o confundidos con cuentos maravillosos.

			En muchas ocasiones se han establecido estrechas relaciones entre el cuento maravilloso y el mito, pero es conveniente tener en cuenta que son relatos distintos y que entre ellos existen grandes diferencias. Si en algo coinciden, es que ambos utilizan símbolos. Algunas diferencias entre estos dos tipos de relato son las siguientes: en primer lugar, los mitos tienen un valor fehaciente al contrario de los cuentos que se sitúan de entrada en el ámbito de la ficción, por otra parte es necesario tener en cuenta que los mitos son historias o anécdotas que sólo ocurren a un personaje determinado y en las que únicamente cabe la posibilidad de que le ocurran a ese personaje. Sería, por tanto, imposible que esos acontecimientos sucedieran en la vida de cualquier otro. Sin embargo, los acontecimientos acaecidos en los cuentos maravillosos, si bien resultan sorprendentes e incluso improbables, se presentan como algo más cotidiano, como sucesos que pueden en algún momento ocurrirle a cualquiera.

			Y esto es así, posiblemente porque los personajes que conforman las narraciones míticas suelen tener las características de ser seres casi divinos o relacionados con alguna divinidad; pero aquellos personajes que forman parte de los cuentos tradicionales son personas normales, e incluso como se ha mencionado anteriormente niños huérfanos, viudas, pobres pescadores, ciegos necesitados de la caridad y la ayuda de los demás.

			En tercer lugar, los relatos míticos utilizan personajes heroicos, casi divinizados, el cuento utiliza personajes más reales y cercanos a la vida cotidiana del escucha. De este modo, se utilizan nombres más comunes para designar a los personajes o incluso reciben el nombre atendiendo a algún rasgo que les caracteriza. Así, por ejemplo, a Pedro de Urdemalas se le llama así por los engaños que trama, de la misma manera que al personaje de La Bella Durmiente se le denomina con este nombre simplemente porque pasó durmiendo muchos años debido a un encantamiento. En el plano más puramente psicológico a propósito de estos dos géneros cabría recordar la siguiente afirmación de Bettelheim: “Los mitos proyectan la personalidad ideal que actúa de acuerdo con las demandas del super-yo, mientras que los cuentos de hadas representan la integración del yo que permite una satisfacción adecuada de los deseos del ello”.[11]

			A) PARTICULARIDADES DEL CUENTO INDÍGENA

			Es obvio que una de las formas mediante las cuales los indígenas americanos preservan y transmiten sus valores y costumbres es la literatura de tradición oral integrada por complejas narraciones míticas que describen extrañas cosmogonías, cuentos y leyendas en los que la realidad convive con la maravilla o puede llegar a ser absurda, fábulas con moralejas en ocasiones alejadas de lo que es habitual en la moral occidental, leyendas y memorata, incluso testimonios de hechos históricos, etc. La tradición de estos grupos parte de la época prehispánica en la cual existían este tipo de narraciones que transmitían sus creencias como la que hace mención, en el mundo mesoamericano, de la existencia de mundos anteriores, cuatro, el primero destruido por los grandes felinos, el segundo por el viento, el tercero por el fuego y el cuarto por el agua, así los nahuas habitaban el Quinto Sol que sería destruido por temblores de tierra. Estos relatos también contaban las actividades de los héroes míticos como Quetzalcóatl.

			En la narrativa oral indígena actual, Lilian Scheffler distingue relatos cosmogónicos y mitológicos, relatos etiológicos, de lo sobrenatural, de lo mágico y cuentos de animales.[12] Por su parte Carlos Montemayor propone una clasificación que incluye cuentos cosmogónicos, de entidades invisibles, de prodigios, de fundaciones, sobre la naturaleza original de plantas y animales, de transformaciones y hechicería, de animales, de adaptación de temas bíblicos y cristianos y de temas europeos.[13] En realidad estas clasificaciones tratan de matizar, no siempre de manera productiva, las divisiones tradicionales de cuentos maravillosos y de animales y costumbres, así como los relatos míticos (tanto cosmogónicos como etiológicos) y leyendas y memorata.

			Entre los relatos maravillosos que incluyen personajes o situaciones características tenemos los que se refieren a demonios y hombres, los de brujas y a seres particulares, por ejemplo los “nahuales” en la tradición náhuatl de México o la Xtabay (mujer fantasmal que aparece en la noche y está relaciona con las aguas y que corresponde a los cuentos y leyendas sobre “La Llorona”) entre los mayas de ese mismo país. Los “nahuales” son entidades del trasmundo protectoras o dañinas para los hombres que se transforman en animales.

			Los enanos y duendes de la tradición cuentística europea pueden tener correspondencia en la apariencia de distintas entidades como los puus y aluxes de la tradición maya aunque sus funciones pueden ser muy diferentes, como ya lo señaló Stith Thompson “Many of there identical beliefs are adscribed to similar, but actually different, imaginary creatures”.[14]

			Entre los cuentos de animales los más característicos son los que integran el ciclo del conejo y el coyote (igualmente popular en Europa, muchas veces referidos a zorros o lobos) aunque con adaptaciones al contexto local. Algunos ejemplos: El conejo y el coyote (chichimecas, Guanajuato), El conejo y el venado (zoque-popoluca, Veracruz), El tlacuache y el coyote (zapotecos de Oaxaca), El conejo y la figura de cera (tojolabales de Chiapas), Oro el tramposo, cuento guarijío con el mismo tema de los del conejo y el coyote.

			I. 5. LA TRADICIÓN CUENTÍSTICA Y SU SENTIDO

			Es claro que para hablar de una tradición es fundamental el poseerla más allá de la memoria colectiva en el soporte de la escritura y en el caso de la tradición indígena a través del mecanismo de la traducción. Por lo general hay problemas en las recolecciones pues se tiende a no distinguir los distintos géneros de relatos. Por ejemplo Carvalho-Neto propone una categoría más general y afirma que el “folclor narrativo comprende mitos, leyendas, cuentos, casos y chistes”. Por su parte Boggs habla de “leyendas, mitos, tradiciones” como componentes de los “cuentos” y Poviña dice que la fábula, el cuento, la leyenda y el mito son hechos folclóricos similares. En otros casos se propone el “relato” como sinónimo de narración, mito, leyenda, cuento, memorata, creencia, etc. “En general se observa que los cuentos propiamente dichos abordan preferentemente los temas relacionados con los animales”.[15]

			Otro problema es la concepción antropológica del cuento tradicional, posición coincidente con posiciones como la de Arguedas quien pensaba que “Para el folclorista o el antropólogo, el cuento oral es ‘una fuente de conocimiento valiosísimo del modo de ser de cada pueblo’”. En el cuento, el hombre de ciencia “halla en forma directa y viviente, la descripción de lo que se llama la cultura material y la cultura espiritual de los grupos sociales”. Más adelante decía que “El cuento, en general, refleja, describe con más exactitud que un tratado especialmente dedicado a este tema, la realidad social de un pueblo: sus preocupaciones, lo que considera como valioso y como negativo, lo que constituye éxito o desventura para él, además de que describe casi todo el aspecto externo de cada grupo humano: sus trajes, sus utensilios, la forma de las casas”. “Debe, pues, tenerse muy en cuenta que un cuento folclórico es un documento de valor no sólo literario, artístico, sino social, etnográfico [...] el cuento folclórico refleja la realidad de la vida del pueblo que los inventa: retrata sus costumbres, sus creencias, la idea que tiene del bien y del mal, muestra cómo están instituidas las autoridades que imponen su voluntad o la ley”.

			En líneas generales la recolección de cuento tradicional en Hispanoamérica va a tener dos vertientes de primordial importancia, por un lado está la que trata de destacar un valor indígena aislado de su contexto actual y haciendo una identidad indígena-prehispánico y la que trata de ver la integración de la tradición europea como algo plenamente asimilado y adaptado, y en este sentido es claro que la asimilación ha llevado a la substitución de animales europeos y la introducción de animales americanos como el coyote, cacomiztle, tlacuache, zopilote, quetzal, jicote, quirpincho, y de la flora local: mamey, guayaba, maguey, maíz, nopal, zapote, piña, etc.

			En opinión de Preuss, al hablar de los relatos recogidos en las comunidades indígenas, de “los cuentos en que aparecen nombres propios o en los que el número tres desempeña un papel esencial podemos sospechar que fueron importados”.[16] Para el mismo autor en cambio son rasgos indígenas la presencia de la pareja de hermanos, del juego de pelota y la jerarquización de acuerdo con estructuras tribales. También tendríamos que hablar de la presencia de animales emblemáticos y con simbología particular como la serpiente, el águila, el venado e incluso de productos vegetales con valores rituales como el peyote o la planta de la coca.

			A) EL CUENTO TRADICIONAL ORAL Y LA TRADICIÓN ESCRITA CULTA

			Como mostró en su momento María Rosa Lida,[17] en el cuento popular hispanoamericano, como en general en el cuento tradicional de todas partes, están presentes temas y motivos del acervo literario culto occidental. En este sentido hay que tener cuidado, ya que en muchos casos la fuente original de los elementos del texto culto ha sido la literatura de tradición oral. La investigadora rastrea así diversos casos de cuentos hispanoamericanos que nos recuerdan, por ejemplo, la cultura clásica:

			Así la historia de Jasón y el Vellocino de Oro con sus héroes que tienen distintos atributos que luego serán útiles en las hazañas corresponden a personajes como Escuchín Escuchón, Aguatín Aguatón, Tomín Tomón, Corrín Corrón, personajes equivalentes en versiones chilenas y mexicanas de Juan el Oso.

			La historia de Polidoro de la Eneida tiene equivalentes en el cuento de La flor de lio-lá (con múltiples variantes en el nombre: lirolá, ilolay, iriolay, lililá, lolilán, olivar) recogido en México, Argentina, Puerto Rico, Guatemala, etcétera.

			El cuidador de la casa hechizada con antecedentes en la literatura latina tiene ejemplos en la tradición moderna en cuentos como Juan Sin Miedo.

			La historia del faraón Rampsinito contada por Heródoto tiene versiones en la forma del cuento de Los dos ladrones o Chilindrín, chilindrón de Nuevo México, Argentina y Chile.

			La cultura medieval también tiene huellas en la tradición de hoy en día. Así, en Argentina encontramos versiones del Roman de Renard en cuentos como El quirquincho y el zorro y El zorro come lechiguanas o los cuentos a propósito del engaño al Diablo.

			I. 6. TEMAS PREFERIDOS DE LA TRADICIÓN  CUENTÍSTICA

			De manera sintética se pueden destacar como los temas más difundidos en el continente americano y por tanto los de mayor vitalidad los siguientes:

			1. Ciclo del conejo y el coyote englobado en la tradición del trickster o engañador y del “muñeco de cera”. Por ejemplo narraciones de Veracruz, Chiapas y Guatemala.

			2. Ciclo de Pedro de Urdemalas: con el personaje identificado diversas variantes del nombre como Urdemales, Ordimán, Urimás (Guatemala, Argentina, Nuevo México, Chile y México).

			3. Partición de la cosecha. Los personajes abarcan una gama muy amplia que va desde lo común europeo como el Diablo o el zorro a la adaptación americana del quirpincho (Argentina). En este cuento se elige lo de arriba de la tierra y lo de abajo de ésta, pero la variación más particular y local es la de plantar maíz en la cual la ventaja ya no es ni lo de arriba ni lo de abajo sino lo de en medio (las mazorcas o elotes).

			4. Juan Tonto (cuento chontal con la culebra asociada a la riqueza), versiones de México, Guatemala, Chile y Argentina.

			5. Personajes con poderes extraordinarios: Sombrerón, en la tradición tojolabal maya.

			6. La tortuga y la liebre, tema adaptado a la tortuga y el correcaminos (cuento kiliwa), presente en diversas tradiciones con distintas adaptaciones.

			7. Tipo de Hansel y Gretel con versiones como la de Rompecadenas, cuento chontal, o un cuento nahua de Veracruz, otras en Argentina.

			8. La hija del diablo presente en la tradición de México, Venezuela, Argentina y Cuba.

			9. Series de las serpientes ya sean de siete cabezas o cuidadoras de tesoros (Chile, México, Argentina).

			10. Cuentos de tesoros escondidos en cuevas, fuentes, ríos con protectores mágicos o encantamientos.

			11. Cuentos que explican el origen de características de los animales o las plantas o que se relacionan con los fenómenos naturales, el rayo, por ejemplo

			12. Cuentos de origen europeo derivados de pliegos o publicaciones populares. El caso del cuento de Genoveva de Brabante. Tema culto en su origen, después hecho popular y finalmente tradicionalizado y enriquecido en el proceso de variación del cual se han recogido en México diversas versiones en San Luis Potosí.

			I. 7. LOS TRANSMISORES DE CUENTOS: “CUENTEROS”

			En Hispanoamérica el cuento tradicional, además de los espacios y ámbitos individuales de abuelos y niños o reuniones familiares, tiene espacios más “oficiales” y narradores más “profesionales”. Algunos ejemplos de esto los tenemos en Guatemala en “velorios, acabos de novena o acabos de nueve días” donde son muy frecuentes los cuentos de Pedro “porque es lo que más le gusta a la gente oír en los velorios” “tal vez porque Pedro es mero jodido y truncia a todos” “no es malo, sólo jodedor”.[18]

			Pedro “juntos con tío conejo y tío coyote son los cuentos que más cuento cuando me junto con la gente en los velorios”, dice el cuentero Óscar Alvarado.[19]

			El cuentero también es parte fundamental para los cuentos del velorio cubano: “bulliciosas reuniones campesinas en torno a la celebración de un santo o una santa cualquiera”.[20]

			El “Cuentero de velorio” posee “fantásticas historias. Se recrea en largos relatos cuajados de pausas efectistas […] forman su repertorio los cuentos universales de siempre, aquellos que llegaron de Oriente por boca de los españoles o los que hunden sus raíces en tierras africana, pero que al arribar a las costas de Cuba se fueron metamorfoseando con la impronta del campesino cubano. En los cuentos del velorio cubano el Diablo siempre está al acecho […]”.[21]

			También son tradicionales los “cuenteros” en la zona de Chiapas de los cuales toma su modelo el escritor mexicano Eraclio Zepeda. O las reuniones con un narrador en las pulperías pamperas con gauchos que no sólo son trasfondo poético de Martín Fierro o tema de algunas narraciones borgeanas.
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